
Fray Ramón, Pané, autor del primer libro
escrito en las Indias (*)

Las deslumbrantesnuevaspropaladaspor Colón al regresodel pri-
mer viaje inflamaron la imaginaciónde los habitantesdel Viejo Mun-
do. Tras el triunfal recibimiento que los Reyes le dispensaronen
Barcelona,inmediatamentecomenzaronlos preparativosde unapode-
rosaexpediciónde másde mil doscientoshombresy diez y sietenavíos
para zarpar rumbo a la recién descubiertaTierra de Promisión. Se
enrola de nuevo el piloto Juan de la Cosa, cuya miradaescrutadora
habrá de trazar los todavíaimprecisoscontornosde las costascari-
beñassobreel primer mapaimportantedel NuevoMundo. Se incorpora
en calidadde físico de la armadael Dr. Diego Alvarez Chanca,quien
anotará,en memorablecarta al Cabildo de Sevilla, sus perspicaces
observacionessobrela naturalezade las islas y las costumbresde sus
habitantes.Se unealvisionario almirantesujovencompatriotaMiche-
le de Cuneo.>cuyacarta a Girolamo Annari de Savonaes uno de los
testimoniosmásdesenfadadosy alegresde lo ocurrido en esesegundo
viaje. Y embarcatambiénunaabigarradamuchedumbrede artesanos
y labradores,marinerosy soldados,caballeros,funcionarios y sacer-
dotes. Con aquel extrañocontingentesube a bordo de una de las
navesun humilde ermitaño de quien, hasta hace poco no sabíamos
a ciencia cierta ni siquierasu verdaderonombre: ¿Románo Ramón?
¿Pan,Paneo tal vez Pané?

Hoy sabemosque este oscuro acompañantede Colón se llamó
RamónPané,queera catalánde nación,y desembarcóen la Española

* El presenteestudioformapartede un libro, de próxima terminación,sobre
los inicios de la narrativahispanoamericana.
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el dos de enero de 1494. Y que fue el propio Almirante, impulsadopor
incipientes inquietudes renacentistas,quien le encomendéque fuera
a vivir entrelos naturalesde la isla, aprendierala lenguade ellos e
indagarasus creenciasy sus ritost

La tarea no fue fácil. Fray Ramón vivió primero en la provincia
de Macorix, dondese hablabauna lengua distinta de la general.En la
primavera de 1495 pasó al cacicazgo de Guarionex, acompañadode
un fiel conversoque sabíaambaslenguasy le sirvió de traductor y
maestro.Con su ayuda,y lo que iba aprendiendode la lenguataína,
logró averiguarlos informes quepedíael Almirante. Y a medidaque
los iba obteniendolos anotó, de la maneraque mejor pudo, en el
escasomaterial de escrituraque tenía a su disposición.

Pané entregóel manuscritoa Colón hacia 1498. Este lo llevó a
España,y en Españalo vieron y aprovecharonPedroMártir de An-
glenay fray Bartolomé de Las Casas.Pasóluego a manosde su hijo
Fernando,quien lo incluyó en la biografíade su padre. Y se publicó
junto con dicha obra, en traducciónitaliana, en 1571. Despuésno ha
vuelto a sabersemás del manuscritode Panéni de los originales de
Fernando.

Las extrañascircunstanciasen que desaparecierondichos docu-
mentoshanhechoque los relatos recogidospor Panése viesenenvuel-
tos en la espesapenumbradc cuestionescolombinasque parecíanno
tener fin. Para mayor mal, la traducción, muy defectuosade por sí,
circulé despuésen edicionesaún más estragadasy maltrechas.Y a
tanto llegaron la incuria y el desdénen torno a la singular relación
quehastallegó adudarsede su autenticidad.

Ha sido sólo en años recientesque se ha logrado restablecerel
texto, descifrar su sentidoy reintegrarlesu verdaderaimportancia.
Puestoquelas vicisitudesqueocasionaronaquellostrastornoshansido
expuestasen otro lugar 2 baste aquí con afirmar que Fray Ramón
cumplió a cabalidacl el mandatodel Almirante. La Relación acerca
de las antiguedadesde los indios amplíaconsiderablementeun espacio
mítico apenasvislumbradopor Colón. Constituyeel único testimonio
directoquenos quedadelo quecreyerony soñaronlos antiguosmora-
radoresde las Antillas. Es el primer estudioetnográficode una cultu-
ra amerindia.Y tenidaen cuentala fecha de composición,resulta el

1 Sobreestos pormenores,y los hallazgosque expondrámás adelante,véase
el «Estudio preliminar» a Fray Ramón Pané,Relación acerca de las antigUe-
dadesde los indios, nueva versión con notas,mapa y apéndices,por JoséJuan
Arrom, México, Siglo XXI editores, 1974. Todas las citas se harándel texto de
esta traducción.

2 Se hallaránen el «Estudio preliminar» a mi edición de Hernán Pérezde
Oliva, Historia de la inuenciónde las Yndias.Bogotá, Instituto Caro y Cuervo,
1965.
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primer libro escrito en un idioma europeoen el Nuevo Mundo. En
cuanto a su veracidad, la comparaciónde sus informes con los de
otrasmitologíasindígenasposteriormenteestudiadashan demostrado
irrecusablementequeson fidedignos’. De obscuroe inconfiableacom-
pañantede Colón, Panéhapasadoa ser el fundador de unatradición
mitográfica qi. e se extiende luego a todo el continentey llega hasta
nuestrosdías.

El procesode fijación del texto ha sido, desdeluego, lento y fatigo-
so. Perdido el original en español,obligadamentehemos tenido que
recurrir a la traducciónitaliana. Y ésta, en verdad,deja mucho que
desear.La causaprincipal de las fallasde la traducciónes queel autor,
Alfonso de UlJoa, la habíadejado en forma de apresuradoborrador
al morir, en 1570, en una cárcel venecianat En la versión publicada
póstumamentequedabanoracionespor ajustar, faltaban palabras y
hastafrasesenteras,padecíade violentas italianizacionesde nombres
de lugares,personas,seresmiticos y aunde cosas.Y los términosindí-
genas,trasladadoscon gran descuido,a menudohabíanperdido algu-
nasletraso éstashabíansido leídasincorrectamente.En esostérminos
indígenas, sobre todo en los nombresde los dioses, se encuentrala
clave del mensaje,puesson precisamenteesos términoslos que decla-
ran la naturaleza,las funcionesy los atributos que individualizaban
a aquellosseresdentro del complejo panteóntamo. Fue necesariono
sólo confrontarloscon las variantesque aparecíanen las notas que
del manuscritode PanéhabíanhechoLasCasasy Anglería,sino recons-
truir, hastadondeha sido posible,aquelidioma hoy desaparecido,para
intentar el análisis estructuralde los referidos términos y proceder
al desciframientode su recóndito sentido.Pero la obra ameritabael
esfuerzo,y el esfuerzologró sus fines.

Así recobradoy retraducidoel texto, leamosalgunospárrafos de
la Relación. Y escojamosaquellosen queel ermitaño noscuentacómo
fue hechoel mar y las arcanasaventurasquetuvieron los cuatroher-
manos que participaron en su creación. Pues aquel sencillo relato
habrá de servirnos para formular los mitos de origen del pueblo,
hospitalarioy sonriente,quenos precedióen las islas y que, en cierto
modo, todavía llevamos dentro. Pané los refiere de esta manera:

3 Estas comprobacionesse encuentranen las notas de mi libro Mitología
y artes prehispánicasde las Antillas, México, Siglo xxí editores, 1975, y en los
minuciosostrabajos de MercedesLópez Baralt, El mito tamo: raíz y proyec-
ciones en la Amazonia continental,Río Piedras,P. R., Ediciones Huracán, 1976,
y de Ricardo E. Alegría, Apuntesen torno a la mitología de los indios tamos
de las Antillas Mayores y sus origenes suramericanos,San Juan, Centro de
EstudiosAvanzadosde Puerto Rico y el Caribe, 1978.

El descubrimientode esta información sobre Ulloa se debe al destacado
investigadormexicanoOthón Arróniz. Vid. «Alfonso de Ulloa, servidor de don
JuanHurtado de Mendoza»,Bulletin Hispanique,LXX, 1968, núms. 3-4. 437-457.
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CAPITULO IX

Cómodicen que fue hechoel mar

Hubo un hombrellamado Yaya,del queno sabenel nombre; y su
hijo se llamabaYayael,quequieredecir hijo de Yaya. El cual Yayael,
queriendomatar a su padre,éste lo desterró,y así estuvodesterrado
cuatromeses;y despuéssu padrelo mató, y puso los huesosen una
calabaza.Sucedió que un día, con deseode ver a su hijo, Yaya dijo
a su mujer: «Quiero ver a nuestro hijo Yayael». Y ella se alegró y
bajandola calabaza,la volcó para ver los huesosde su hijo. De la
cual salieron muchos pecesgrandesy chicos. De donde,viendo que
aquelloshuesossehabíantransformadoen peces,resolvieroncomerlos.

Dicen, pues, que un día, habiendo ido Yaya a sus conucos, que
quiere decir posesiones,que eran de suherencia,llegaron cuatro hijos
de unamujer, que se llamabaItiba Cahubaba,todos de un vientre y
gemelos; la cual mujer, habiendomuertode parto, la abrierony saca-
ron fuera los cuatro dichos hijos, y el primeroque sacaronera cara-
caracol,quequieredecir sarnoso,el cual caracaracoltuvo por nombre
[Deminán]; los otros no teníannombre.

CAPITULO X

Cómo los cuatro hijos gemelos de Itiba Cahubaba, que murió de
parto, fueron juntos a coger la calabazade Yaya,donde estabasu hijo
Yayael, que se habja transformado en peces,y ninguno se atrevió a
cogerla, exceptoDeminánCaracaracol, que la descolgó,y todos se har-

taron de peces.

Y mientras comían, sintieron que venía Yaya de sus posesiones,
y queriendoen aquel apuro colgar la calabaza,no h colgaron bien,
de modo que cayó en tierra y se rompió. Dicen que fue tantael agua
quesalióde aquellacalabaza,que llenó toda la tierra,y con ella salie-
ron muchos peces; y de aquí dicen que haya tenido origen el mar.
Partieron despuéséstos de allí, y encontraronun hombre, llamado
Conel, el cual era mudo.

CAPITULO XI

De las cosas que pasaronlos cuatro hermanoscuando iban huyendo
de Yaya.

Estos, tan pronto como llegaron a la puerta de Bayamanaco,y
notaronque llevabacazabe,dijeron: «Ahiacaboguárocoel’>,quequiere
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decir: «Conozcamosaestenuestroabuelo».Del mismomodo Deminán
Caracaracol, viendo delante de sí a sus hermanos,entró para ver si
podía conseguiralgún cazabe,el cual cazabees el pan que secome en
el país.Caracaracol,entrado en casade Bayamanaco,le pidió cazabe,
que es el pan susodicho.Y éstese puso la mano en la nariz, y le tiró
un guanguayoa la espalda; el cual guanguayoestaballeno de cohoba,
que habíahecho hacer aquel día; la cual cohobaes un cierto polvo
queellos tomana vecesparapurgarsey paraotros efectosquedespués
se dirán. Esta la toman con una caña de medio brazo de largo, y
ponenun extremo en la nariz y el otro en el polvo; así lo aspiranpor
la nariz y esto les hace purgar grandemente.Y así les dio por pan
aquelguanguayo,en vez del pan quehacía; y se fue muy indignado
porquesc lo pedían...Caracaracol,despuésde esto, volvió junto a sus
hermanos,y les contó lo que le habíasucedidocon Bayamanacoel,y
del golpe que le habíadadocon el guanguayoen la espalda,y que le
dolía fuertemente.Entonces sus hermanosle miraron la espalda,y
vieron que la teníamuy hinchada; y creció tanto aquellahinchazón,
que estuvo a punto de morir. Entonces procuraron cortarla, y no
pudieron; y tomandoun hachade piedra se la abrieron, y salió una
tortuga viva, hembra; y así se fabricaron su casa y criaron la tor-
tuga... k

A la luz de las investigacionesarriba expuestas,ahorasabemosque
Yaya equivale a Espíritu Supremo o Sumo Espíritu. La insurgencia
de suhijo Yayael es la consabidarebelión, frecuente en otras mitolo-
gías, del príncipe joven contra el rey viejo ~• Los cósmicos conucos
son la anchafaz del universoen los primeros días de la creación.Los
que nacende la roturada entraña de Itiba Cahubaba,la MadreTierra,
son los cuatro dioses —siempre cuatro en las principales teogonías

amerindias— quehabrán de ser los creadoresy civilizadores del géne-
ro humano.Lo que Deminán deseabaobtener del Dios Anciano no es
solamentecazabe.Lo que estePrometeo americano roba a su iracundo
abueloes el fuego, elementoprimordial para el progresode las socie-
dadeshumanas.Y es mediantela divina donacióndel fuego que Demi-
nán hizo al pueblo tamo que éste pudo talar y quemar parcelasde
bosque y preparar su conucos,y luego cocer la rallada masa de la
yuca con la cual manufacturabalas tortas de su pan cotidiano, su
cazabede cadadía. La «tortugaviva, hembra»,prodigiosamenteengen-

Pané,op. ch., pp. 28-31.
6 La extensadifusión de estemito ha sido estudiadapor JamesFrazeren su

obra Tite Golden Bough. Agreguemosque la misma rebelión reapareceen las
letras hispánicasen La vida es sueño, de calderón,y en la del príncipe Vira-
cocha contra el Inca Llora Sangre, que Garcilaso narra en sus Comentarios
reales. De ese relato nos ocuparemoscon mayor detenimiento en próximo
trabajo.



20 JoséJuan Arrom

drada sin intervención del hombre, es la madre del género humano,
la Eva antillana, progenitoradel pueblo tamo. En fin, cuandoconclui-
das las insólitas hazañasde los Cuatro Hermanos «se fabricaron su
casa”, lo quehacenes cruzardel estadiode cazadoresy recolectores,
de azarosavida errante,a otra etapa más desarrolladay compleja,
constituidosya en sociedadsedentaria,agricultora y ceramista,con
edificios establesy una vida más organizaday segura.

El escuetodevelamientodel sentidode estos mitos nos revela que
son, en efecto, narraciones ficcionalizadasque ocurren en un tiempo
y un espaciototalmenteimaginarios.Y que, como todo relato mítico,
contieneun ulterior propósito. Ese ulterior propósitoes,en estecaso,
el rescate imaginativo de lejanos sucesoshistóricos, perdidos en la
penumbrade tiempos muy remotos: migraciones, poblamientos, do-
mesticaciónde plantasútiles, descubrimientode procesospara la ma-
nufacturay conservaciónde productos alimenticios. Y si nos dettfvié-
semosa trascribir y desglosarotros fragmentosde la Relación,cons-
tataríamoscómo aprovecharonesasotras unidadesmíticas—mitolo-
gemas—parasacralizarla aparicióndel hombreen las islas, resolver
la oposición entre hombre y mujer, reiterar la unidad vital del ser
humano con la flora y la fauna en su interdependenciaecológica,y
trasmitir sus creenciassobre la vida y la muerte. También, cómo se
valieron de los episodiosen torno al rapto de las primerastainaspara
codificar sus reglas higiénicas, sus normas socialesy los principios
éticos de su conducta~.

Interesarecordar,por otra parte,que el recobradotexto de la Re-
¿ación es un compendio,redactadoen español,de lo que Panéescuchó
dc susinformantesen lenguataina. En esetrasiegonecesariamentesc
ha de haber desvanecidoalgo de las esenciasy la prístina belleza del
relato aborigen (ab-origen): las convencionesde su sistema de metá-
foras, o la estructura y ritmo de una lenguatotalmentedistinta de la
nuestra.Lo que nos quedason los rescoldosverbalesde cantos,him-
nos y leyendasépicas; es decir, algo de la letra de sus más solemnes
areitos. Pesea todo, aún nos es dable reconocerque se trata de fasci-
nantesficciones, y que en ellas se han resueltolas aparentescontra-
dicciones entre el pensamientológico y el pensamientomágico, el
lenguaje comunicativo y el lenguaje expresivo, la realidad vista y la
realidad imaginada. Y si nos tomásemosla libertad de separar las
oracionesde cadapárrafo situándolasamanerade versículosbíblicos,
todavía se trasluciría, a través de la opacidad de la traducción, el
caráctersacralizadoy el contorno épico de su forma narrativa.

Sobre esLos mitos, y sus relaciones con el pensamientoy las artes del
pueblo tamo, véasela citada Mitología y artes prehispánicasde las Antillas.
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Su forma narrativa tiene, además,algo de vislumbre anticipatorio.
Colón habíaempleado,al situar sus relatos en los confusos confines
entrela historia y la ficción, el modelo del diario y de la carta. Pané
escoge,acaso inocentemente,el de la relación. El término relación
tiene, entre otros sentidos,el de «acción y efecto de reerir» y, como
documentode carácterforense,el de «informe que un auxiliar hace
de lo substancialde un procesoo de alguna incidenciaen él anteun
tribunal o juez»~, Sin entrar en otras precisiones,bastenéstas para
subrayar que Pané refiere el resultado de sus averiguacionesy lo
entregaal Almirante en calidad dc subalterno.Esta fórmula legalista
le permite valerse de un «yo» narrativo que ha de reapareceren el
Lazarillo de Tormes y su extensaprogeniede pícaros.Panécomienza:
«Yo, fray Ramón,pobre ermitaño dc la Ordende San Jerónimo, por
mandato del ilustre señor Almirante y virrey y gobernador de las
islas y tierra firme de las Indias, escribo lo que he podido saber y
entenderde las creenciase idolatrías de los indios, y de cómo veneran
a susdioses.Dc lo cual ahoratrataré en la presenterelación.’> Y Láza-
ro empieza: «Puessepavuestramercedantodascosasque a mí llaman
Lázaro de Tormes, hijo de Tomé Gonzálezy Antoña Pérez,naturales
de Tejares,aldea de Salamanca.»La mismafórmula ha dejado huellas,
igualmenteperdurablesy profundas,en lo que se escribíaa estabanda
del Atlántico en los siglos coloniales.Ejemplosseñerosson las Cartas
de Hernán Cortés al Emperadory el festivo informe titulado Rl Laza-
rillo de ciegoscaminantes..,por don Calixto BustamanteCarlos Inca,
alias Concolorcorvot

Interesa también recordar que por la brecha abierta por Pané
siguieron despuéslas apasionantespesquisasde Bernardino de Saha-
gún y los informes de cronistascomo Durán, Cieza de León, Acosta,
Murúa y el Inca Garcilaso.Y que avanzandopor esos rumbos se ha
llegado al hallazgoy valoraciónde otras obrasmaestrasde la imagi-
nación amerindia. Sirva de ejemplo el Popol Vuh, majestuosolibro
sacro de los mayas,y antecesorpreclaro de las Leyendasde Guatema-
la y Hombres de maíz, de Miguel Angel Asturias. Tales pesquisasy
hallazgosconstituyen unavigorosa raíznutricia no sólo de la narrativa
sino también de la poesía, el teatro y aun del pensamientopolítico
y religioso de extensasregionesdel hemisferio 10,

DRAE, s. y., acepciones1.» y 5.’
RobertoGonzálezEchevarríaha señaladootras posibles relacionescon las

letras hispánica.sen un sugerentetrabajosobreFanérecogidoen su libro Relec-
tures: estudios de literatura cubana, Caracas, Monte Avila editores, 1976,
Pp. 17-31.

~ Ultimamentehancobradosingularimportancialos estudios sobrelas mito-
logías indígenasy su vigencia en las letras hispanoamericanas,especialmente
en las obras de autorescomo Carpentiery Lezama Lima, Asturias y Fuentes,
Arguedasy Aguilera Malta. Con respectoa la sobrevivenciade algunosde los
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Creo asimismo pertinente exponer que el recobradotexto de la
Relación ha servido de clave para que hayamospodido comenzara
descifrarel mensajeque el indígenacaribeñofijó en el vocabulario
de sus artesplásticas: de la exquisitacerámicaceremonial,las finas
efigies labradasen conchao hueso,las imágenesesculpidasen piedra
o madera,y los estilizadostrazosde sus pinturasrupestres“. Eserico
legado, que muchos veían como ingenuasexpresionesde un pueblo
adolescente,hoy se admiran como joyas artísticas que se inscriben,
por derechopropio, en nuestropatrimonio cultural. Y no es menos
importante señalar la influencia que la nueva versión del texto ha
comenzadoa ejercer en las letras antillanas. No se trata ya de las
vagas reminiscenciasmíticas que trabajosamentepodían rastrearse
en algunasobras de Cuba, SantoDomingo y México 12 Se trata ahora
de explícitos aprovechamientosde su materia narrativa. Pondré por
caso dos recientescreacionesliterarias dominicanas:De donde vino
la gente, novela para niños, de Marcio Veloz Maggiolo, publicadaen
1978, y Ciclos de nuestro origen, recreación libre de mitos e historias
de los tamos,de ClaudioSoriano,galardonadaconel Premio Literario
<‘Siboney» 1980.Ambas,escritascon gran vigor imaginativo y un estilo
altamentepoético,patentizantanto el hondo arraigo como el perdu-
rable interés en el tema.Son, pues,hitos de un nuevocomienzo.

En resumen, el «librillo» de Pané —así lo calificó Anglería— ha
dejado de ser el preterido testimonio de un humilde misionero para
convertirseen el primer capítulo de la narrativay la poesíaorales de
nuestro hemisferio.Y como obra de imaginación despliegarecursos
y proporciona elementosque le confieren a su autor un destacado
lugar entre los iniciadores de la narrativaamericana.

JoséJuan AnnoM
Yale University

New Ilaven, Conn.
(E. E. U.U.)

mitos recogidospor Panéen el folclor y las creenciasreligiosasde cuba, puede
consultarse«La Virgen del cobre: historia, leyenda y símbolo sincrético», en
mi Certidumbre de América, segundaedición ampliada, Madrid, Editorial Gre-
dos, 1971, Pp. 184-214.

‘1 He reproducidomuchasde esaspiezas,y he comentadosus funcionescere-
ruoniatesy su sentido religioso en la citada Mitología y artes prehíspánicas de
las Antillas.

12 He referido algunos de esos vestigios en «Mitos tamos en las letras de
Cuba,SantoDomingo y México», en Certidumbre de América, ed. cit. Pp. 59-76,
y en «Hacia Paradiso: lo tradicional cubanoen el mundo novelístico de José
Lezama Lima>’, Revista Iberoamericana,XLI, núms. 92-93, julio- diciembre de
1975, Pp. 469-477.


